EL  DIABLO  SON  LOS  NIETOS. 


Comedia  en  un  acto,  arreglada  á  la  escena  española  por  D.  Ramón  de  Navaiuiete, 
estrenada  en  el  teatro  del  Principe  el  li  de  diciembre  de  18  í 8. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


)oÑA  Djlores Pulgar.  Doña  Gerónima  Lló¬ 
rente. 

rÉODORO,  A?yo,  abO' 

gado  (’26  años.)  .  .  Don  Florencio  Romea. 
íerafin,  su  nielo  ^  (18 

años. ) . Doña  Josefa  Raima. 

)ON  Fulgencio,  padre 

de  Serafín,  {hQaños  )  Don  Mariano  Fernan¬ 
dez. 

Enriqueta,  (17  años.)  Doña  Javiera  Espejo. 
La  escena  es  en  Madrid,  en  casa  de  doña  Do- 

ACTO  UNICO. 

El  teatro  representa  un  salón  elegante,  que  dá  á  un 
¡irdin. , 

ESCENA  PRIMERA. 


Enriqueta  sola,  bordando. 

I. 

I  Ya  está  casi  concluida  una  flor,  y  creo  que  le 
i  gustará  á  Serafín.  Es  tan  bueno,  tan  dulce,  tan 
í  modesto  el  pobre  muchacliol  Parece  que  tiein- 
j  bla  cuando  la  habla  á  una....  y  una  tiembla 
|¡  también  al  oirle,  deseando  sin  embargo  no  de- 
||  jar  de  escucharle!  No  es  como  su  tio  Teodo- 
j  ro...l  El  tal  si  que  es  charlatán  ,  atrevido,  in- 
i  soportable!... 

ESCENA  II. 


V  Dicha,  Teodoro. 

:ho.  [sale  con  un  puro  en  la  boca.)  Pues  señor. 


estoy  fastidiado;  y  cuando  estoy  fastidiado, 
fumo...  para  fastidiar  á  los  demas.  Luego,  el 
cigarro,  como  el  perro,  es  el  amigo  del  hom¬ 
bre;  y  gracias  á  él  se  vá  el  mal  humor  entre 
el  humo.  [<icha  una  bocanada.)  Me  hallo  en 
medio  de  una  nube,  que  me  transporta,  cual 
un  camino  de  hierro  atmosférico,  bajo  el  bello 
cielo  de  la  Habana ,  isla  afortunada  que  es  la 
patria  del  oro...  y  de  la  fíebre  amarilla!... 

Enr.  (sin  verle.)  Que  olor,  Dios  mió!  [viéndo¬ 
le.)  Ah!  (esconde  apresurada  su  bordado.) 

Teo.  [sin  ver  todavia  á  Enriqueta.)  Con  un 
buen  puro,  olvido  mis  disgustos...  mis  acree¬ 
dores,  mis  picaros  acreedores ,  y  no  veo  na¬ 
da...  [volviéndose.)  Si,  veo  á  Enriqueta!  [esta 
se  levanta.)  Pero  qué  estaba  yo  haciendo? 
Fumar  delante  de  esta  niña  tan  pulcra ,  tan.... 
[tira  rápidamente  el  cigarro  y  coje  y  huele  una 
rosa  que  traia  en  el  ojal  de  -la  levita.) 

Enr.  [fingiendo  verle.)  Ahí  es  usted ,  Teodoro? 

Teo.  Pido  á  usted  mil  perdones...  Es  una  rosa... 
Gusta  usted  de  ella?  [ap.)  Cada  vez  mas  bo-» 
nila!  lie  ahí  lo  que  yo  necesito...  Una  muger 
y  un  cigarro...  que  con  el  perro  son  los  tres 
amigos  del  hombre. 

Enr.  Es  particular!  Que  humo  hay  aqui!  No  lo 
percibe  usted? 

Teo.  No  es  humo;  es  el  perfume  de  esta  rosa.  Y 
que  estaba  usted  haciendo?  [yendo  hacia  el 
bordado.) 

Enr.  No  se  puede  ver. 

Teo.  Comprendo:  prepara  usted  una  sorpresa 
á  alguno,  [suspirando.)  Si  fuese  á  mi! 
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ErsR.  Es  para  su  mamá  de  usted! 

Teo.  Para  mamá?  Y  como  está  la  pobrecita  des¬ 
de  la  últiuia  vez  que  me  riñó,  desde  anoche? 

Einr.  No  lo  sé:  aun  no  ha  entrado  en  su  habita¬ 
ción  mas  que  Serafín. 

Teo.  Ohl  Serafín,  su  querido  Serafíol  Estoy  se¬ 
guro  de  que  le  está  atracando  de  chocolate  y 
de  bollos.  Como  que  es  su  preferido ,  su  ido- 
lito! 

ErsR.  Lo  cual  me  parece  muy  justo,  siendo  el  hi¬ 
jo  único  de  su  hermana  mayor  de  usted  ,  á 
quien  mi  tutor  amaba^tanto.  Serafín  ha  he¬ 
redado  la  parte  de  carino  que  le  pertenecía  á 
su  madre,  y  por  eso  le  quieren  doble. 

Teo.  Doble?  Todavía  mas. 

Enr.  Luego,  como  su  padre  don  Fulgencio  no  ha 
sido  muy  bueno  para  él,  y  no  cesa  de  regañarle 
cuando  está  en  Madrid... 

Teo.  Si,  hace  absolutamente  lo  mismo  que  ma¬ 
má  conmigo. 

Enr.  ¿Cree  usted  por  ventura  que  doña  Dolores 
no  le  profesa  cariño? 

Teo.  No  creo  tal;  pero  juzgo  que  rae  ama  de  di¬ 
ferente  modo,  y  siempre  ha  sido  lo  mismo. 

E]nr.  Lo  haria  por  no  echarle  á  usted  á  perder. 

Teo.  Oh  delicada  alusión!  ¿Luego  soy  un  buen 
muchacho? 

Enr.  Psill 

Teo.  No,  lo  que  es  á  mi  no  me  han  mimado  ,  ni 
á  mi  hermana  tampoco;  y  me  admira  que  ma¬ 
má,  que  ha  sido  siempre  tan  severa,  tan  gru¬ 
ñona,  tan  poco  amable  con  sus  hijos,  sea  tan 
débil  con  su  nieto,  con  Serafín.  El  tal  pollo  la 
lleva  á  donde  quiere  por  la  punta  de  las  na¬ 
rices. 

Enr.  Como  es  tan  guapol 

Teo.  Toma!  Yo  también  lo  soy! 

Enr.  y  no  le  cuidaba  á  usted  lo  mismo  su  ma¬ 
dre  cuando  estuvo  enfermo?  No  pasaba  á  la 
cabecera  de  su  cama  de  usted  todo  el  dia  ,  y  á 
veces  toda  la  noche? 

Teo.  No  digo  que  no...  es  verdad!  Ohl  eso  si,  en 
cuanto  uno  tiene  la  menorindisposicion,  viene 
la  pobre  viejecita  á  darle  tisanas  y  conse¬ 
jos,  tan  dulces  las  unas  como  los  otros.  Pe¬ 
ro  como  no  siempre  he  de  estar  malo,  cuando 
la  salud  vuelve,  cambio  de  decoración.  No 
mas  golosinas  ni  mas  amabilidad ,  y  otra  vez 
mala  cara,  y  regaños!  Felizmente  mamá  tiene 
á  su  lado  una  persona  que  no  riñe  nunca,  y 
que  siempre  es  tan... 

Enu.  Me  parece  que  viene  doña  Dolores. 

Teo.  No,  no...  Decia...  que  felizmente  hay  siem¬ 
pre  á  su  lado...  alguien,  pues...  que  debe  leer 
en  mis  miradas...  [Enriqueta  se  levanta  )  Va¬ 
ya!  Y  rae  vuelve  la  espalda! 

Enr.  Si,  si;  ella  es  con  Serafín. 

Teo.  Enriqueta,  querida  mia,.,  [ella  le  mira:  el 
cambia  entonces  de  tono.)  Digo...  que  feliz¬ 
mente  tiene  siempre  á  su  lado... 

Enr.  Ya  están  aqui! 

d’EO.  [ap.)  Ay  si  mamá  rae  diese  á  esta  chica.... 
y  encima  algún  dinero  1 


ESCENA  m. 

Dichos,  DOÑA  Dolores,  Serafín. 

Ser.  Vamos,  mamita,  apóyese  usted  en  mi  sin 
miedo  I 

Dol.  Estarás  cansado,  hijo  miol 
Ser.  Usted  no  rae  cansa  á  mi  nunca. 

,Enr.  Que  bueno  esl  I 

Teo.  [ap.)  Aduladorcillo! 

Ser.  Cuando  yo  era  chiquitín,  usted  me  llevaba  ¡ 
en  brazos;  justo  es  que  ahora  le  pague  yo  es¬ 
ta  deuda  del  mejor  modo  posible. 

Dol.  [besándole.)  Hijo  de  mis  entrañas!  Y  están  * 
delicadito  como  su  madre!  (a  Serafín.)  Mira, 
no  vayas  hoy  á  la  universidad,  oyes?  porque  í 
hace  mucha  niebla.  I 

Ser.  Bien,  mamá. 

Dol.  Hace  todo  lo  que  yo  quiero.  , 

Enr.  Es  verdadi  ! 

Dol.  Hola,  ¿tu  aqui,  Enriqueta? 

Enr.  Tome  usted  las  cartas  que  han  venido  por  ¡ 
el  correo ,  señora. 

Ser.  (ap.)  Está  todavía  mas  bonita  que  ayeil  ’ 
Teo.  {ap.)  En  mi  nadie  repara.  ,  j 

Dol.  y  qué  haces  tu  ahí,  perezoso?  i 

Teo.  [ap.)  Si  tal,  ya  han  reparadül  j 

Ser.  Buenos  dias,  tio.  ' 

Teo.  Felices,  chiqui  o.  {abrazando  ádoña  Do^ 
lores.)  Ha  dormido  usted  bien,  mamá?  Yo  per-  ' 
fectamente,  gracias. 

Dol.  Puf!  pufl  puf! 

Teo.  Qué  es  eso? 

Dol.  Teodoro,  tu  has  fumado! 

Teo.  Yo?  Nol  Quien  ha  fumado  aqui?  Has  sido 
tú,  Serafín? 

Ser.  Yo,  tio? 

Enr.  [recogiendo  el  cigarro  que  Teodoro  ha  ti¬ 
rado.)  Qué  es  esto  que  tiró  usted? 

Teo.  Huml  hura!  [recogiéndolo  vivamente.)  Es 
mi  lápiz  que  había  tomado  para  ir  á  la  audien¬ 
cia...  donde  espero  tener  que  defender  pronto 
una  causa. 

Dol.  Tú?  Si  tú  no  trabajas  nunca!  Si  no  haces 
mas  que  vagar  en  todo  el  santo  dia  de  Diosl 
Teo.  Mamá ,  usted  es  muy  injusta  conmigo.  Yo 
estoy  siempre  á  la  disposición  de  la  inocencia. 
¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  la  inocencia  no  dé 
mas  que  hacer?  Mire  usted ,  sin  ir  mas  lejos, 
la  semana  pasada,  defendí  á  un  ladrón:  espu- 
se  que  existían  circunstancias  atenuantes.. .  que 
no  habia  habido  fractura  de  puertas,  porque 
el  perillán  entró  por  la  ventana... 

Ser.  y  le  absolvieron? 

Teol  Poco  menos;  solo  le  sentenciaron  á  diez 
años  de  presidio!  Ohl  Aquella  causa  rae  ha 
dado  mucha  reputacionl 
Dol.  y  qué  te  ha  producido? 

Teo.  Oh!  Me  ha  producido...  rae  ha  producido 
una  gran  ronquera! 

Dol.  Cuídate,  mala  cabeza,  cuídate.  Ya  he  man¬ 
dado  que  te  hagan  un  cocimiento  de  cebadal 
Teo.  {ap.)  Pues!  No  sabe  darme  mas  que  ce- 
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badal 

Dol.  No  te  retires  á  casa  "tan  tarde ;  procura 
acostarte  alguna  noche  temprano. 

Teo.  Pues  si  me  'retiro  siempre  á  las  oncel 
Dol.  y  ayer  también,  embustero? 

Teo.  4yer  tuve  una  conferencia  jurídica  con  al¬ 
gunos  colegas...  [ap.)  del  sexo  femenino. 

Dol.  Mientesl 

Teo.  Le  juro  á  usted  mamá... 

Dol.  y  yo  te  juro  que  estaba  despierta,  y  que  te 
sentí  venir  á  las  tres  de  la  mañana. 

Ser.  Era  yo,  abuelita. 

Dol.  Tú? 

Enr.  Usted? 

Teo.  Hola!  {ap.)  Veremos  lo  que  le  dice! 

Ser.  {bajando  los  ojos.)  Fui  á  un  bailel., 

Dol.  Sin  avisármelo? 

Ser.  Si  era  una  casa  de  confianza,  en  casa  de  mi 
catedrático  de  leyes! 

Dol.  En  casa  de  tu  catedrático?  Eso  es  diferenlel 
Ser.  y  como  no  quería  que  estuviese  usted  in¬ 
quieta  toda  la  noche... 

Dol.  Pobre  muchachol  Se  habrá  visto  compro- 
I  metido  á  bailar  con  todas  las  señoritas!...  Es- 
I  tarás  rendido!  Siéntate,  hijo  mió,  siéntate! 
Teo.  (ap.)  Pobrecito!  Que  lástima! 

Enr.  Es  muy  mal  hecho  fatigarse  asil  Mírele  us¬ 
ted  que  mal  color  tiene  hoy! 

Ser.  De  veras?  (ap.)  Maldita  noche!  No  sé  como 
confesarle  á  la  abuela  que... 

|Teo.  (ap.)  ¿Que  baria  yo  para  decirle  á  mamá?.. 
Dol.  Enriqueta,  traele  una  copita  de  Málaga  pa¬ 
ra  que  se  reponga  y  cobre  fuerzas. 

|,rEO.  (ap.)  Pues!  El  vinillo  que  yo  bebía  cuando 
í  estaba  malo!  [Enriqueta  va  por  el  vino.) 

Ser.  Abuelita,  ponga  usted  los  pies  en  este  ta- 
I  burete.  (tr  ay  endóselo.) 

Dol.  Gracias,  vida  mia. 

¡Feo.  (ap.)  Estoy  por  mimarla  yo  también,  á  ver 
¡  si  asi... 

iDol.  Eres  una  alhaja!  (besándole.) 

Teo.  (por  el  otro  lado.)  Mamital 
3ol.  Que  es  eso?  Que  te  se  ofrece? 

Teo.  Varaos,  mamuca,  ríase  usted  un  poco  con 
1  su  Teodoro!  Vamos,  un  besitol 
pOL.  Quítate  de  ahí,  grandullón.  ¿No  tienes  nada 
t  que  hacer? 

¡Peo.  Si  tal!  (ap.)  Esta  es  la  ocasión,  (alto.)  Si  tal, 
íi  voy  á  trabajar  en  mi  despacho...,  un  informe 
I  sobre  un  punto  muy  delicado...  sobre  la  eman- 
i,  cipacion...  Ya  sabes,  Serafín,  la  emancipa- 
Í|  cion... 

li'RFi.  Si,  si...  y  si  yo  puedo  ayudarte,  tio... 

’eo.  Quizás,  sobrino...  Ya  hablaremos  de  este 
asunto...  en  particular. 

'OL.  Perfectamente!  Eso  es  lo  que  deseo,  que 
i  seas  juicioso ,  aplicado  ,  económico,  formal, 
trabajador,  amable,  estudioso... 

EO.  Nada  mas? 

;oL.  Nada  mas. 

Eo.  (ap.)  Pues  perdone  usted  la  parvedad,  (al- 
I  to.)  Hasta  luego,  señora.  (áSer.)  Tu  aguárda- 
'  me.  (da  la  vuelta,  se  halla  en  frente  de  En- 
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riqvetaque  Iraé  Id  copa  de  Málaga,  la  toma 
y  se  la  bebe.) 

Enr.  Pero  si... 

Teo.  (bebiendo.)  Calle  usted í 

Ser.  (riéndose.)  Ahí  ahí  ah! 

Dol.  Que  es  eso? 

Teo.  Nada,  mamá,  nada.  Voy  á  beber  el  agua 
de  cebadal  (d  Serafín.)  Espérame.  Si,  voy  á 
beber  el  agua  de  cebada,  (vase.) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  menos  Teodoro. 

Dol.  (abriendo  las  cartas.)  Teodoro  es  un  esce- 
lente  muchacho,  aunque  necesita  que  se  le 
tenga  la  rienda  tirante.  Por  eso  soy  con  él  al¬ 
go  severa. 

Ser.  Lo  cual  le  debe  costar  á  usted  mucho  tra¬ 
bajo,  siendo  tan  bondadosa. 

Dol.  Es  que  también  soy  mala  cuando  es  menes¬ 
ter,  picarillo.  (lee  las  cartas.) 

Ser.  (ap.)  Ay  Dios  mió! 

Enr.  (ap.)  Aqui  hay  algo  sin  remedio,  (alto.) 
Quiere  usted  otra  copa  de  Mdaga? 

Ser.  Gracias,  Enriqueta!  Que  bonito  ramillete 
(le  coje  el  que  lleva  en  el  pecho.) 

Enr.  Devuélvamelo  usted;  devuélvamelo  usted! 

Ser.  Si  usted  rae  lo  regalára... 

Enr.  No,  no! 

Dol.  Qué  hay? 

Ser.  Nada,  mamá;  bebo  un  traguito  á  la  salud 
de  usted...  y  también  á  la  de  Enriqueta! 

Dol.  Hijo  ifiio,  aqui  hay  una  noticia  que  te  con¬ 
cierne.  Tu  padre  llega  hoy. 

Ser.  Mi  padre?  (ap.)  Pues  estamos  frescosl 

Dol.  Qué  tienes? 

Enr.  Que  turbado  se  ha  puesto  ustedi 

Ser.  Es  la  sorpresa,  la  alegría...  y  acaso  tam¬ 
bién  el  temor. 

Dol.  Como!  El  temor? 

Ser.  Tiene  tan  mal  genio!  Puede  que  no  esté  sa¬ 
tisfecho  do  mil 

Enr.  Seria  preciso  que  fuese  muy  descontenta¬ 
dizo! 

Ser.  y  luego  siempre  temo  que  quiere  llevarme 
consigo  á  la  provincia. 

Dol.  Llevarte  consigo?  Separarte  de  mi,  Serafín 
mió? 

Enr.  Que  lástima! 

Ser.  No  es  verdad  que  si ,  Enriqueta?  Y  yo  me 
raoriria  de  dolor,  porque  cuando  pienso  en 
toda  la  felicidad  que  dejaria  en  esta  casal 

Enr.  {ap.)  Creo  que  me  ha  iniradol 

Dol.  Si,  mucho  echarias  de  menos  á  tu  pobre 
abuelilal  Dale  otro  traguito  de  Málaga,  Enri¬ 
queta. 

Enr.  Al  momento. 

Ser.  Yo  conozco  á  mi  padre...  y  apuesto  á  que 
no  viene  á  Madrid  sin  motivo. 

Dol.  En  efecto,  me  escribe  que  le  trae  aqui  un 
asunto  muy  grave.  No  sé  lo  que  será. 

Ser.  (ap.)  Si  llegase  á  saber... 

Dol.  Abamos,  no  te  aflijas...  Yo  le  defenderé... 
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Yo  os  defenderé  á  los  dos.  Ven,  Enriqueta, 
ven  á  disponerlo  todo  para  recibir  á  mi  yer¬ 
no.  Y  tu,  Serafín,  distráete  un  poco...  Lee, 
pasea,  baila...  Quiero  que  estés  contento,  y 
tengas  buenos  colores.  Ven,  Enriqueta;  adiós, 
alma  mia. 

Ser.  Adiós,  mamita.  Se  vái  usted  también  ,  Enri¬ 
queta? 

Enr.  Pronto  volveré  para  proseguir  mi  bor¬ 
dado. 

DOL.  {á  Enriqueta.)  No  puede  estar  ni  un  minu¬ 
to  separado  de  nosotras!  {vanse.) 

ESCENA  V. 

Serafín,  solo,  paseándose  muy  agitado. 

Cáspital  Cáspital  ¿Cómo  le  he  de  confesar  á 
mi  padre  que  arrastrado  por  mis  amigos  he 
jugado  al  monte ,  lo  que  es  mas ,  que  he  per¬ 
dido,  y  que  no  puedo  pagar  hoy  cuando  ven¬ 
gan  á  reclamármelo?...  Ni  la  abuelita  misma 
me  lo  perdonaría!  Unicamente  á  Enriqueta  me 
atreveré  á  decírselo.  Oh!  A  ella  me  parece  que 
soy  capaz  de  no  ocultarle  nada. 

ESCENA  VI. 

Bicho,  Teodoro. 

Teo.  {entreabriendo  la  puerta,  y  asomando  la 
cabeza^  Está  solo!  {sale  sin  que  le  vea  5e- 
rafín.) 

Ser.  Es  tan  buenal  No  sé  lo  que  siento  á  su  la¬ 
do,  pero... 

Teo.  (dándole  un  golpe  en  la  espalda.)  Sobri- 
nito,  palabra. 

Ser.  {asustado.)  Ayl  ayl  ayl  Caramba,  tio!  Me 
has  dado  un  susto!  Creí  que  era  mi  padre. 

Teo.  Silencio!  Se  trata  de  una  conspiración! 

Ser.  Cómo? 

Teo.  Tranquilízate;  de  una  conspiración  de  fa¬ 
milia...  para  restablecer  el  equilibrio  de  mi 
presupuesto. 

Ser.  Pues  que  ¿estás?.. 

Teo.  Completamente  tronado.  No  me  queda  ni 
un  maravedí  en  el  bolsillo....  Mira!  {buscando 
en  ellos.)  Calla!  Si  tal!  Todavía  tengo  un  do¬ 
blón...  estraviado!  Si  yo  hubiese  sabido  que 
conservaba  este  amigo  fíel... 

Ser.  ¿Qué  hubieras  hecho? 

Teo.  Qué  hubiera  hecho?  Ya  le  habría  enviado  á 
acompañar  á  los  demas. 

Ser.  Conque  eres  un  calaveron? 

Teo.  Que  modo  tienes  de  tratar  á  tn  tio,  pollo!... 
No  te  enfades  porque  te  Hamo  asi,  porque  tu 
eres  un  pollo  de  diez  y  siete  años.  Bien,  y  qué? 
Soy  un  calaveron...  pero  un  calaveron  muy 
amable. 

Ser.  Y  mamá  que  te  tienda  rienda  tan  tirante! 

Teo.  Precisamente  por  eso.  La  tiranía  produce 
siempre  la  rebelión...  como  esos  vinos  espi¬ 
rituosos  que  se  embotellan,  y  que  solo  de¬ 
sean...  piff!..  escaparse,  yo  me  he  escapado 
hácia  los  placeres...  y  los  placeres  cuestan  di¬ 
nero. 


Ser.  Díraelo  á  mi!  {suspirando.)  [ 

Teo.  y  pasan  tan  pronto  los  placeres!  {se  echa 
un  vaso  de  vino  y  se  lo  bebe.)  Sobrino  mió, 
sírvate  mi  ejemplo  de  lección! 

Ser.  {ap.)  A  buena  hora  me  lo  dice!  {alto.)  Jue-  J 
gas  acaso?  | 

Teo.  Si  es  mi  pasión,  mi  única  pasión!...  El  [ 
monte  me  lo  lleva  todo!...  Es  mi  enemigo  ín-  | 
timo!..  No  te  hablo  del  sastre,  ni  del  diaman¬ 
tista,  ni  de  otra  cosa...  que  figura  en  mi  pasi-  . 
vo...  y  en  el  teatro  de  Variedades...  En  fín,  I 
una  morena  con  unos  ojos  así  de  grandes.... 
{juntando  las  dos  manos  y  haciendo  un  arco.)  | 

Ser.  Cielos! 

Teo.  Es  decir,  un  poco  mas  pequeños;  así....  , 
{haciendo  con  los  dedos  un  óvalo  muy  peque-  i 
ño  )  Juzga,  pues,  de  mi  situación;  yo  no  po¬ 
seo  mas  que  una  módica  pensión  que  siempre 
está  consumida  anticipadamente....  Me  dirás 
que  soy  abogado,  y  que  tengo  compañeros 
que  ganan  diez  mil  duros  al  año...  justamente 
diez  mil  duros  mas  que  yo.  Pero  chiquito,  yo 
soy  abogado  de  pobres,...  y  en^vez  de  ganar, 
muchas  veces  he  perdido  mi  pañuelo  mientras 
hablaba  en  la  cárcel  con  mis  clientes.  Verdad 
es  que  me  han  ocurrido  proyectos  magnífi¬ 
cos...  y  yate  hablaré  de  ellos;  mas  por  ahora 
hay  un  maldito  acreedor  que  me  suspende  á 
cada  momento  un  recibo  de  Damocles  sobre  la 
cabeza... 

Ser.  Pobre  tio!  {ap.)  Se  halla  casi  en  el  mismo 
estado  que  yol 

Teo.  Ay  pollo  mió!  Tú  no  sabes  lo  que  es  tener 
deudas! 

Ser,  ¿y  cómo  te  compones  para  pagarlas? 

Teo.  De  un  modo  muy  sencillo:  no  pagándolas. 
Sin  embargo,  ahora  el  caso  es  diferente;  me 
amenazan  con  la  justicia,  y  yo  cuento  con¬ 
tigo. 

Ser.  ¿Conmigo?  {ap.)  Pues  á  buena  parte  viene! 

Teo.  Si,  tú  puedes  salvará  un  tio  desgraciado... 
y  perseguido...  que  solo  necesita  la  friolera  de 
dos  mil  reales. 

Ser.  Pero  si  yo  no  tengo  dinero! 

Teo.  Voy  á  indicarte  el  medio  de  tenerlo. 

Ser.  De  veras!  Ay  tio,  cuanto  te  lo  estimo! 

Teo.  Nosotros  los  abogados  poseemos  ciertos 
recursos  de  gobierno...  He  aqui  porque  llega¬ 
mos  á  ser  ministros!  Yo  que  te  estoy  hablan¬ 
do,  podré  alcanzar  algún  dia  la  cartera  de  Ha¬ 
cienda...  Por  el  momento  no  la  desempeño  ,  y 
es  menester  acomodarse  á  las  circunstancias. 
Mamá  no  es  indulgente  conmigo;  si  la  contase 
mis  cuitas,  gritarla,  rabiarla.  Horaria....  y 
aun  seria  capaz  de  dejarme  comparecer  ante 
un  juez  para  darme  una  lección,  según  ella 
dice. 

Ser.  Misericordia! 

Teo.  Pero  escucha  bien  mi  razonamiento  :  como 
ella  te  mima  mucho  á  tí ,  no  sabe  negarte  na¬ 
da  ;  tú  eres  su  Benjamín ,  y  con  tus  zalamerías 
puedes  conseguirlo  lodo. 

Ser.  Eso  crees? 
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Teo.  Estoy  segurísimo..,  y  vengo  á  proponerte 
•  una  liga...  una  sociedad  anónima...  aunque  las 
sociedades  anónimas  están  ahora  muy  desa¬ 
creditadas.  Pides,  te  dán,  rae  dás,  doy...  y 
negocio  concluido! 

Ser.  Hola  I  hola  !  Y  si  abuclita  no  quiere? 

Teo.  Querrá  1 

Ser.  Síes  inexorable... 

Teo.  Entonces  se  echa  mano  de  los  grandes  re¬ 
cursos,  de  las  lágrimas,  de  la  desesperación... 
La  dices:  Quedaré  deshonrado!... 

Ser.  Con  efecto,  una  deuda  de  juego.... 

Teo.  Eso  es,  una  deuda  de  juego!....  Si;  me  le¬ 
vantaré  la  tapadera  de  los  sesos  I 
Ser.  Cómo? 

Teo.  Esto  no  deja  nunca  de  producir  sensación. 
Es  cosa  muy  común,  muy  vulgar,  pero  con 
tal  resorte  se  enternecen  los  corazones  mas 
rebeldes  ,  y  se  abren  las  gabetas  mas  insensi¬ 
bles!...  Me  levantaré  la  tapa  de  los  sesos!  No 
salgas  de  ahi,  y  verás  ! 

Ser.  Bien...  te  prometo  probar...  Tendré  valor! 
Teo.  Gracias,  sobrino.  Justamente  abi  sale  mamá 
gruñendo. 

Ser.  Diosmio!  Cómo  tiemblo! 

Teo.  Firme  :  quién  dijo  miedo? Ruega  ,  amenaza, 
llora!  Tienes  pañuelo?  Se  trata  de  conquistar 
dos  mil  reales  á  la  bayoneta...  es  decir,  á  la 
pistola!  Ya  sabes;  Me  levantaré... 

Ser.  «La  tapa  de  los  sesos!»  Si,  si! 

Teo.  [yéndose  hacia  el  fondo)  Silencio  I  Luego 
nos  veremos ;  entretanto  voy  á  buscar  á  mi 
I  amada ,  y  á  proseguir  mi  declaración.  Silencio! 
^ER.  Ah!  Con  que  estás  enamorado  también? 
ifEO.  Chitlü  [desaparece.) 

j  ESCENA  VIL 

¡  DoÑiV  Dolores,  Serafín. 

)OL.  Hola,  tu  aquí?  Creí  que  habías  salido. 

»ER.  No,  mamá,  y  me  alegro  mucho  de  volver 
á  verla  á  usted.  Cuando  usted  no  está  á  mi  lado 
!  rae  parece  que  me  abandonan  la  alegría  y  la  fe- 
I  licidad  ;  y  me  pongo  tan  triste.... 

[)OL.  Vea  usted  que  chico  este! 

[’tER.  Usted  es  mi  apoyo,  mi  ángel  bueno! 
i>OL.  Serafín  ,  tú  tienes  algo  que  pedirme. 

(ER.  No,  mamita,  se  lo  juro  á  usted! 

>OL.  No  jures,  chiquillo.  Eso  es  muy  malhecho, 

!  y  sobre  todo  dime  la  verdad. 

I'ER.  Caramba  !  Es  que  no  me  atrevo! 
tOL.  Te  lo  mando...  No,  te  lo  suplico! 

|iER.  Pues  bien  ,  abuela,  lo  sabrá  usted. 
áoL.  Dios  mió!  me  estas  asustando! 

ER.  Es  que...  en  aquel  baile  de  donde  volví  un 
poco  tarde.... 

('OL.  Si,  donde  bailaste  tanto... 
jER.  No  tanto...  Hacia  mucho  calor...  y  enton¬ 
ces...  es  menester  hacer  algo...  y  como  ju- 
¡  gaban.... 

j'OL.  Supongo  que  tú  no  jugarías,.. 

,ER.  Creo  que  sí. 

OL.  Jugaste? 


Ser.  Al  monte! 

Dol.  Santo  cielo!  Y  á  tu  edad!  Es  cierto  que  todo 
el  mundo  juega.,,  hasta  las  señoras!  Es  una 
cosa  horrible;  y  el  oro  que  se  gana  en  el  jue- 
•go,  deshonra! 

Ser.  Asi,  mamá,  yo  no  me  deshonré....  por¬ 
que  no  gané...  porque  perdí! 

Dol.  Eso  es  todavía  peor!  Felizmente  tú  no  tie¬ 
nes  nunca  mucho  dinero... 

Ser.  Razón  por  la  cual  tuve  que  jugar  bajo  mi 
palabra  de  honor... 

Dol.  Qué  escucho? 

Ser.  Me  voy  ,  porque  se  enfada  usted. 

Dol.  No,  no,  señorito,  quedese  usted  ,  y  venga 
aquí!  [cogiéndole  por  un  brazo).  Esa  es  una 
lección! 

Ser.  Que  me  ha  costado  h¡en  cara...  Pero  yo 
había  perdido  la  cabeza!  A  cada  instante  me 
decía  á  mi  mismo;  «Serafín  ,  haces  mal:  vás 
á  dar  un  disgusto  á  tu  pobre  abuelita,  que  te 
quiere  tanto, — y  á  la  que  tu  amas  tanto  tam¬ 
bién.» 

Dol.  Eso  te  decías? 

Ser.  Si  hubiese  estado  usted  junto  á  mí!— pero 
no  estaba  usted!  Y  el  maldito  juego  es  tan  se¬ 
ductor!  En  un  momento  se  pierden  cuatro  mil 
reales! 

Dol.  Has  perdido  cuatro  mil  reales? 

Ser.  No  señora  ,  no !  {cambiando  de  tono.)  Cin¬ 
co  mil! 

Dol.  Desventurado!  Y  has  creído  que  yo  te  pres¬ 
taría  semejante  suma? 

Ser.  No  ,  porque  yo  no  podría  devolvérsela ;  pero 
he  creído  que  me  la  daría  usted. 

Dol.  No  cuentes  con  ella.  Cinco  mil  reales! 

Ser.  No  ,  cinco  mil  y  ochocientos! 

Dol.  Dí'jame!  Y  yo  que  sufro  privaciones ,  que 
economizo  un  cuarto!  No  te  daré  nada! 

Ser.  He  ahi  lo  que  yo  temía! 

Dol.  Nada,  nada,  nada! 

Ser.  Asi ,  he  tomado  mi  partido.  Nicolás  vá  á  ve¬ 
nir  á  buscar  su  dinero.... 

Dol.  Quién  es  Nicolás? 

Ser.  El  amigo  que  me  ha  ganado  esa  friolera. 
Vá  á  venir,  y  yo  no  podré  pagarle.... 

Dol.  Peor  para  él!  Nunca  he  podido  sufrir  al 
tal  Nicolás. 

Ser.  y  quedaré  deshonrado! 

Dol.  Déjame  en  paz! 

Ser.  Está  empeñada  mi  palabra! 

Dol.  Pues  desempéñala. 

Ser.  Ciertamente .  y  hay  un  solo  medio, 

mamá! 

Dol.  No  te  lo  decía  yo? 

Ser,  Me  levantaré  la  tapa  de  los  sesos! 

Dol.  [dando  un  grito.)  Ah!  Serafín! 

Ser.  Si,  si,  me  la  levantaré! 

Dol.  [Poniéndole  una  mano  en  la  boca.)  Quie¬ 
res  callar,  desventurado? 

Un  criado,  [anunciando.)  El  señor  don  Ful¬ 
gencio! 

Dol.  Cielos!  Mi  yerno! 

Ser.  Mi  padre!  Soy  perdido! 


El  diablo 


DoL.  Sosiégatel  Cuidado  no  repare  en  tu  agita¬ 
ción. 

ESCENA  VIII. 

Dichos  ,  Don  Fulgencio. 

Ful.  Querida  mamál  {abrazando  á  doña  Boto- 
res^  Hola,  señorito I  (a  Ser.) 

Ser.  (aj».)  Qué  amable  es  papál 

Dol.  No  te  esperaba  hasta  la  noche. 

Ful.  Entonces  no  ha  leido  usted  bien  mi  carta. 
La  escribí  á  usted  que  estaria  en  Madrid  el 
martes  á  las  doce  en  punto...  [sacando  el  re¬ 
loj^  Y  he  llegado  diez  minutos  mas  tarde.  Yo 
soy  un  hombre  muy  exacto  y  muy  formal ;  y 
ni  me  gusta  aguardar  ni  que  me  aguarden. 

Dol.  No  obstante  ,  haces  que  tu  hijo  aguarde 
media  hora  un  abrazo. 

Ful.  Caballerito... 

Ser.  Papá  ,  celebro  tanto... 

Ful.  Pues  yo  no  lo  celebro.  Buenas  noticias  ten¬ 
go  de  usted! 

Ser.  De  mí?  [mirando  á  doña  Dol.)  Dios  raio! 
Sabrá  acaso?... 

Dol.  [haciéndole  una  seña.)  Qué  quieres  decii? 
[d  Fulgencio.) 

Ful.  Que  es  un  calaverilla! 

Dol.  Si  es  un  niño! 

Ful.  Pues  á  su  edad  yo  no  lo  era.  Mas  tarde, 
ahora,  no  digo  que  no. 

Dol.  Es  menester  que  se  divierta  un  poquillo. 

Ful.  El  divertirse  es  para  las  personas  que  no 
tienen  nada  que  hacer ,  como  yo.  Tiempo  hay 
para  todo. 

Ser.  [ap.)  Si ,  á  los  cincuenta  años! 

Ful.  ¿Qué  quiere  ese  mequetrefe  que  te  está 
aguardando  afuera? 

Ser.  Quién? 

Ful.  Nicolás,  tu  amigóte. 

Ser.  Nicolás! 

Dol.  [ap.)  Es  él ! 

Ful.  Hola ,  le  conoce  usted?  Es  un  fátuo  que  vie¬ 
ne  á  fastidiarnos.  Dice  que  tiene  que  pedirte 
no  sé  que  cosa. 

Ser.  Si ,  si...  le  estaba  esperando... 

Dol.  Viene  á  estudiar  con  Serafín. 

Ful.  Estudiai?  Los  dos  estudian  con  el  diablo! 

Ser.  Si ,  papá;  estamos  estudiando  una  cuestión 
de  derecho;  sobre  las  obligaciones  de  que  solo 
la  muerte  puede  dispensar.  (Zio/oresmify  con¬ 
movida  le  aprieta  la  mano.) 

Ful.  Sea  enhorabuena. 

Dol.  Ya  vés  que  trabaja.  Asi,  estoy  segura  de 
que  le  darás  algún  premio. 

Ful.  Por  supuesto,  y  al  instante! 

Dol.  [á  Ser.  bajo.)  Pagará! 

I’uL.  Hijo  mió,  ven  á  abrazarme. 

Dol.  Nada  mas?  Vamos,  ya  añadirás  algún  re- 
galito- 

Ful.  No  tal. 

Dol.  Sus  alinientí  s  son  tan  reducidos! 

Ful.  Cómo!  se  queja? 

Ser.  No,  no  señor,  pero  ... 


Dol.  Hay  circunstancias  estraordinarias  en  que 
se  deja  uno  arrastrar ,  y  entonces  ocurre  al¬ 
gún  apurillo... 

Ful.  Bribón! 

Ser.  Mamá!  [resguardándose  detrás  de  ella.) 

Dol.  No  se  necesita  ser  un  bribón  para  eso. 

Ful.  Acaso  tiene  deudas? 

Ser.  Deudas? 

Dol.  Quién  dice  tal  cosa? 

Ful.  No  daré  un  ochavo,  y  sabré  castigar... | 

Dol.  El  qué?  Quién  te  pide  nada? 

Ser.  Seguramente  yo  no  soy. 

Ful.  Hola !  creo  que  refunfuñas! 

Dol.  Estás  loco ,  Fulgencio?  Vamos,;  no  nos  di¬ 
rijas  esas  miradas  tan  terribles.  Cuando  te  en¬ 
fureces,  eres  un  toro!  Tu  muger  te  lo  decía 
siempre! 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Teodoro. 

Tbo.  Serafín,  tu  amigo  Nicolás  está  impaciente... 
Yo  no  sé  lo  que  quiere. 

Ser.  Voy  allá. 

Teo.  Toma !  Mi  cuñado  aquí!  Cómo  vá?  [dán¬ 
dole  la  mano.) 

Ser.  [bago  d  doña  Dol.)  Ya  vé  usted  mamá  que 
no  hay  esperanza!  [dá  un  paso  para  mar¬ 
charse  ,  y  doña  Dolores  le  detiene.) 

Teo.  Tu  siempre  tan  rozagante!  Y  sabes  que  vás 
engordando? 

Ful.  Si;  eso  me  dice  el  sastre,  para  obligarme 
á  pagar  mas  cara  la  ropa.  Pero  me  habéis  he¬ 
cho  olvidar  la  primera  pregunta  que  quería 
dirigiros.  Y  su  pupila  de  usted,  mamá? 

Tbo.  Cada  vez  mas  linda,  {d  Ser.)  Cómo  te  ha 
ido  con  la  abuela? 

Ser.  Muy  bien,  [idem.) 

Teo.  [Ídem.)  Te  has  levantado  ya  la  tapa  de  los 
sesos? 

Dül.  Eh?... 

Ful.  No  puedo  ofrecer  mis  respetos  á  la  señorita 
Enriqueta? 

Dol.  Si  por  cierto;  aguarda  un  instante,  [bajo 
d  Serafín.)  Toma  ,  aquí  tienes  la  llave  de  mi 
gabeta,  y  en  ella  encontrarás  seis  mil  reales 
que  cobré  esta  mañana,  y  que  iba  á  emplear 
luego  en  una  cosa. 

Ser.  Gracias,  abuelita,  gracias! 

Teo.  {bajo  d  Ser.  que  le  enseña  la  llave.)  Hola, 
hola!  Pues  anda,  y  vuelve  pronto! 

Dol.  [acompañando  d  Serafín  hasta  el  fondo.) 
Con  que,  hijo  mió  ,  por  Dios  no  te  apures,  ni 
nos  des  un  sentimiento!  [le  besa.) 

ESCENA  X. 

Doña  Dolores,  Teodoro,  Don  Fulgencio. 

Ful.  Habrá  mocoso!  A  su  edad  tener  ya  deudas! 
Eso  es  bueno  para  la  mia! 

Teo.  [hago  á  él)  Chit!  Cállate!  Si  es  por  ha¬ 
cerme  un  favor! 

Ful.  Qué  me  dices?  Pues  qué,  mi  suegra?... 
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Teo.  Me  ha  cerrado  su  corazón  primero  ,  y  su 
bolsa  después;  y  como  no  sabe  negar  nada  á 
Serafín ,  este  se  hace  editor  responsable  de 
mis  picardigüelas. 

Ful,  y  asi  la  saca  el  dinero....  Estoy,  estoy! 
Teo.  Qué  inteligencia  la  tuya!  Serafín.... 

Dol.  {volviendo.)  Qué  dices  tú  de  Serafín? 

Teo.  Digo  que  es  tan  buen  muchacho.... un  mo¬ 
delo  de  juicio  y  de  talento ;  un  nieto  que  ido- 
¡  latra  á  su  abuela  ;  un  sobrino...  {bajo  á  don 
Fulgencio)  que  se  sacrifica  por  su  tio !  {{alio.) 
Francamente,  esto  es  sublime! 
jDoL.  Fulgencio ,  es  menester  que  seas  algo  me¬ 
nos  duro  con  él. 

íFül.  No  tema  usted  nada;  y  ya  que  usted  le  per- 
■  dona  sus  faltas... 

,  Dol.  Es  claro! 

yFüL.  {mirando  d  Teodoro.)  Y  que  las  paga... 
fjDoL.  Es  claro! 

prEo.  De  veras?  Ha  pagado  usted? 

Dol.  Qué  te  importa  á  tí?  Siquiera  el  pobrecillo 
,'l  trabaja,  y  no  es  un  libertino,  un  disijfador 
como  tu.  Sobre  todo,  alguna  vez  cualquiera 
I  peca.... 

irEÓ.  Si  yo  no  me  quejo  ,  al  contrario!  Siga  us¬ 
ted  asi  siempre,  y  nunca  hará_^ usted  dema- 
i  siado  por  él! 

;»0L.  Acaso  querrá  usted  darme  á  mi  lecciones, 

•  mequetrefe? 

I'eo.  Yo?  Quién  dice  tal? 

|  üL.  Señora..,. 

Í^OL.  Hola,  hola!  Vamos  al  cuarto  de  mi  pupila, 

^  yerno. 

Í  OL.  Ya  me  palpita  el  corazón  solo  con  pensar 
I  que  voy  á  verla! 

|oL.  Vienes? 

j|üL.  Permítame  usted  que  antes  la  hable  dos  pa- 
I  labras  del  proyecto  que  me  trae  á  Madrid. 

I  Quédate,  Teodoro;  tuno  estorbas. — Quisiera... 

I  no  sé  como  decirlo...  porque  estoy  tan  con- 
I  movido!  A  que  me  he  puesto  colorado? 

;éo.  Si  ,  colorado  y  amarillo. 
bL.  Vamos,  esplicate. 

|jL.  Quisiera  volver  á  casarmel 
IpL.  Tú? 

'iío.  Qué  ocurrencia! 

IjL.  El  matrimonio  es  una  cosa  tan  dulce! 

Íjío.  Y  tan  amarga  á  veces! 

ijL.  Y  mientras  que  soy  todavia  joven... 

;'0.  Pues  despáchate,  porque  pronto  no  lo 
serás. 

1)L.  {severamente.)  Teodoro!  No  seria  á  tí  á 
jjquien  yo  casára ,  para  hacer  desgraciada  á 
una  muger! 

1.0.  Desgraciada? 

I  L.  Y  luego,  por  el  interés  de  Serafín,  y.... 
Añadiendo  á  lo  que  poseo  una  fortuna  nueva, 
ipodi  ia  dar  á  mi  hijo  la  mitad  de  la  que  dis- 
Tuto.  Seria  una  cosa  bonita  para  un  mucha¬ 
cho  ! 

L  L.  Seria  magnífico ;  y  se  conoce  que  eres  un 
Duen  padre! 

lo.  Perfectamente!  Doy  mi  consentimiento.... 


Y  contra  quién? 

Fül.  Eh? 

Teo.  Cómo  te  vuelves  á  casar,  digo:  contra 
quien? 

Ful.  Tu  conoces  mucho  á  la  candidata;  es  una 
niña  que  será  muy  rica,  y  que  depende  solo 
de  usted. 

Dol.  De  mí? 

Teo.  De  mamá? 

Fül.  En  fin  ,  es  Enriqueta. 

Teo.  Cómo?  [estupefacto.) 

Dol.  La  amas? 

Ful.  Hace  mucho  tiempo. 

Teo.  Entonces ,  retiro  mi  consehtimiento ;  eso 
no  tiene  sentido  común. 

Dol.  Teodoro! 

Fül.  y  por  qué,  caballerito  ? 

Teo.  Enamorarse....  á  tu  edad! 

Fül.  Tengo  cuarenta  y  cinco  años. 

Teo.  Si ,  con  los  que  mamaste  y  anduviste  á 
gatas! 

Fül.  No  es  verdad.  No  soy  un  calavera  como  tú; 
no  tengo  deudas,  ni...  [Teodoro  tose.)  En  fin, 
amo  con  la  razón  del  padre  de  familia  que  cal¬ 
cula.  [d  doña  Dol.)  Y  todo  es  por  Serafín,  á 
quien  tanto  quiere  usted ! 

Dol.  Siendo  asi... 

Teo.  No  es  una  razón  para  sacrificar  á  una  jóven 
que  no  gusta  de  tí. 

Fül.  Si  gusta. 

Teo.  No  gusta. 

Fül.  Ademas,  su  tio,  mi  compañero  antiguo.... 

Teo.  y  tan  antiguo! 

Fül.  Su  tio,  de  quien  será  heredera,  le  dá  una 
dote  magnífica  si  se  realiza  este  matrimonio, 
que  le  conviene  mucho! 

Teo.  Qué  barbaridad....  iba  á  decir! 

Fül.  Ahora  que  sabe  usted  ya  mi  plan ,  señora, 
lléveme  usted  á  ver  á  Enriqueta. 

Dol.  Lo  primero  es  que  no  la  desagrades. 

Fül.  No  la  desagradaré. 

Teo.  a  que  sí? 

Fül.  Señorito,  no  se  meta  usted  en  lo  que  no  le 
importa.  Si  fuese  yo  á  imitarle  á  usted,  podría 
decir.... 

Teo.  Bueno,  bueno!  Mamá,  quiere  usted  mi 
brazo? 

Dol.  No,  no  te  necesito.  Anda  ,  anda  á  trabajar. 
[vase  con  don  Fulgencio) 

ESCENA  XI. 

Teodoro,  luego  Serafín. 

Teo.  Volverse  á  casar  este  estantigua!  ¿Con  que 
por  lo  visto  necesita  una  segunda  muger,  una 
segunda  víctima  ese  vampiro?  Y  el  nuevo  có¬ 
digo  no  ha  previsto  semejantes  crímenes....  y 
hasta  los  autoriza!  Pero  hay  otro  código  mas 
terrible  ;  el  código  penal  de  los  matrimonios. 

Ser.  [saliendo  sin  verle.)  Viva  mi  abuela !  Con 
sus  monises  he  despachada  á  ese  maldito  Ni¬ 
colás!  [viendole).  Cielos!  Mi  tio! 

Teo.  Llegas  á  tiempo,  querido.  Qué  cosas  acabo 
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de  sabetl 

Ser.  Gáspital  Me  asustas!  Tienes  una  cara... 

Teo.  Ignoras  lo  que  se  nos  viene  encima  ?  Y  á 
propósito,  mamá  se  ablandó  ,  no  es  cierto  ?  y 
tienes  ya  los  dos  mil  reales... 

Ser.  La  pobre  abuelita  es  tan  bondadosa;  tan... 
{cambiando  de  tono.)  Y  qué  es  lo  que  se  nos 
viene  encima? 

Teo.  La  cosa  mas  increible ,  mas  inaudita,  mas... 
{tendiendo  la  mano.)  Por  el  pronto  lo  que 
se  me  viene  á  la  mano,  son  los  consabidos 
dos  mil  reales. 

Ser.  Pero  en  fin  ,  que  es  lo  que  pasa? 

Teo.  Que  tu  padre,  el  elefante  de  tu  padre,  quie¬ 
re  volver  á  casarse. 

Ser.  Mi  padre? 

Teo.  y  solo  por  eso  ha  venido  á  Madrid. 

Ser.  Ah!  ah!  ah!  Vaya,  eso  es  una  broma! 

Teo.  Una  broma?  No  lo  es  para  mí,  ni  para  ella 
sobre  todo.  Desventurada!  {tendiendo  la  ma- 
‘no.)  Vamos  trae  ese  dinero. 

Ser.  Esplícate ,  esplícate!  No  es  posible! 

Teo.  Si  tal ,  si  tal!  Y  lo  peor  es  que  aquella  con 
quien  quiere  casarse.... 

Ser.  Acaba! 

Teo.  Es  precisamente  la  que  yo  amo! 

Ser.  De  veras?  Ah!  ah!  ah! 

Teo.  y  te  ries ,  caribe?  No  te  estremeces  á  la  idea 
de  ver  una  nube  de  hermanos  y  hermanas?... 
{Serafín  se  rie  mas.)  Y  es  muy  capaz  tu  papá 
de  hacerte  ese  obsequio  solo  por  perjudicarte. 
Dale  con  la  risal 

Ser.  Pobre  tio  mió! 

Teo.  Pero  te  aseguro  que  no  se  verificará  el  ma¬ 
trimonio  ,  aun  cuando  tenga  que  batirme  con 
tu  padre...  Si,  si;  como  en  la  familia  de  los 
Atridas.  Me  matará,  ó  le  mataré...  y  entonces, 
por  si  me  mata....  Es  menester  dejar  todos  mis 
asuntos  corrientesl  Dame  esos  cuartos! 

Ser.  y  con  quién  debe  consumarse  ese  matri¬ 
monio?  Cuál  es  mi  futura  madrastra? 

Teo.  No  te  lo  he  dicho?  Es  verdad!  Pues  mírala! 

Ser.  Enriqueta!  {se  queda  estupefacto.) 

ESCENA  XII. 

Dichos,  Enriqueta. 

Enr.  Es  una  iniquidad! 

Teo.  Si,  señora  ,  es  una  iniquidad! 

Enr.  Teodoro! 

Teo.  No  tema  usted ,  Enriqueta ,  lo  sé  todo  ,  y 
antes  que  permitir  semejante  enlace... 

Ser.  No,  no  se  debe  permitir....  porque  es  im¬ 
posible,  porque.... 

Enr.  Serafín! 

Teo,  Gracias  á  Dios  que  ya  no  te  ries! 

Ser.  Es  que  no  sabia...  no  creia...  Pero  ya  que 
tanto  te  aflije  eso...  Y  luego,  como  Enriqueta 
no  consentirá  acaso  ... 

Enr.  {enjugando  sus  lagrimas.)  Y  qué  puedo 
hacer  yo?  Mi  tio  lo  quiere ,  y  asi  me  lo  escri¬ 
be;  y  mi  tutora  lo  aprueba. 

Ser.  Cómo!  mamá  también?  Es  una  lii  ania! 


Enr.  y  su  padre  de  usted  desea  que  nos  casemos 
dentro  de  quince  dias. 

Teo.  No  tiene  poca  prisa! 

Ser.  {llorando.)  Eso  es  terrible! 

Teo.  Si,  si,  terrible;  y  tanto  mas  cuanto  que 
usted  no  puede  amar  á  semejante  hombre, 
porque  es  viejo,  feo,  y...  (a  Serafín.)  No  es 
por  hablar  mal  de  tu  padre,  al  contrario,  (a 
Enriqueta.)  En  fin,  es  el  ente  mas  repug¬ 
nante!... 

Ser,  Tío! 

Teo.  No  lo  digo  por  tí,  sino  por  tu  papá. 

Ser.  y  luego,  él  no  la  amará  á  usted! 

Teo.  Cuando  hay  otro  que  la  idolatral 

Enr.  Cómo ! 

Ser.  Si  ,que  la  adora  á  usted  ciegamente. 

Teo.  Sino  preguntéselo  usted  á  Serafin,  que  co¬ 
noce  al  que  alimenta  una  pasión... 

Ser.  Una  pasión  secreta,  hace  mucho  tiempo,  sin 
atreverse... 

Teo,  Justo;  ocultaba  en  el  fondo  de  su  alma  este 
amor  que  apenas  comprendía,  y  que  el  temor; 
de  perderla  á  usted  acaba  de  desarrollar  com¬ 
pletamente. 

Ser.  Si ,  señorita  ,  completamente. 

Teo.  No  es  verdad?  {ap.)  Como  me  sirve  el 
pobrecillo!  Es  un  ángel!  {alto.)  Asi,  no  espe¬ 
raba  mas  que  el  momento  de  declararse . y 

se  declara!  {queriendo  tomarla  una  mano.) 

Ser.  Se  declara!  {queriendo  tomarla  la  otra.) 

Enr.  {retirándose.)  Señores.... 

Teo.  El  volcán  está  en  erupción!  {ap.)  Retira  la 
mano,  pero  está  conmovida!  {mientras  este 
aparte ,  Serafín  toma  vivamente  la  mano  de 
Enriqueta,  y  se  la  besa  sin  que  ella  la  retire.) 
Pregúnteselo  usted  á  Serafin. 

Ser.  {turbado.)  Si,  pregúnteselo  usted  á  Se-  1 
rafin.  ' 

Teo.  Además,  ese  amor  respetuoso  é  inmenso 
no  aguarda  una  confesión  que  le  costaría  de- , 
masiado  á  su  modestia  de  usted!  '  ] 

Ser.  No,  solo  una  mirada  que  le  diga  que  le  1 
perdona  usted! 

Teo.  {ap.)  Cáspita!  Serafin  se  porta  perfecta-  [ 
mente!  {durante  este  aparte,  Enriqueta  di¬ 
rige  una  mirada  á  Serafín.  Teodoro  se  acer-[\ 
ca  á  él,  y  le  aprieta  la  mano.)  Gracias  ,  chi¬ 
quito! 

Ser.  No  hay  de  qué.  j 

Teo.  y  ahora!  puesto  que  los  tres  nos  hallamos  j 
reunidos,  conspiremos  para  desbaratar  ese 
matrimonio;  á  los  tres  nos  interesa;  á  usted 
como  víctima;  á  él  como  á  hijo  ;  y  á  mi...  á  mi 
como  á  mí! 

Ser.  Si,  si ,  conspiremos. 

Enr.  Qué  hemos  de  hacer?  Yo  nunca  me  atre-  j 
veré  á  decir  nada  á  mi  tutora. 

Teo.  y  si  yo  la  digese  algo  ,  me  enviaría  á  pa-  ] 
sear.  No  hay  mas  que  una  persona  que  pueda  1 
dar  el  ataque,  y  eres  tú,  Serafin. 

Ser.  Yo?  Pues  me  recibiría  bien  papá! 

Teo.  Sino  te  tienes  que  dirigir  á  él,  sino  á  mi 
madre!  Ella  no  te  rehúsa  nada ;  y  la  prueba  es 
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qué  te  ha  dado....  lo  que  tú  vás  á  darme ;  los 
dos  mil  del  pico. 

Ser.  {exaltándose.)  Si,  si;  hablaré....  diré  que 
si  mi  padre  se  casa.... 

Teo.  Te  levantas  la  tapa  de  los  sesosl 

Enr.  Dios  miol 

Ser.  No  lo  tema  usted! 

Teo.  Para  salvarla  á  usted,  Enriqueta,  lo  desafia¬ 
remos  todo...  todol 

Ser.  Aqui  viene  mamál 

Téo.  Yo  me  escapo! 

Enr.  y  yo  lambienl 

Ser.  Pues  si  rae  abandonan  ustedes  ,  me  vá  á 
faltar  el  ánimo ,  y  no  sabré  que  decir. 

Teo.  {señalando  á  la  puerta  de  la  derecha.)  Yo 
me  quedaré  allí  para  apuntarte  desde  lejosl 
Firme ,  sobrino ;  tu  suerte  está  en  nuestras 
manosl 

Enr.  {desde  la  puerta  de  \la  izquierda.)  Si ;  m. 
felicidad  está  en  sus  manos  de  ustedl  {Vase.\^ 

ESCENA  XIII. 

fioÑA  Dolores  ,  Serafín  ,  Teodoro. 

Dol.  ílolal  Eres  tú,  mala  cabeza? 

Teo.  Eh?  Hablaba  usted  con  Serafin? 

Dol.  Contigo,  contigo.  Acaso  el  pobrecito  reci¬ 
birla  citas  de  una  muger? 

Teo.  De  una  muger?  Yo  no  conozco  ninguna. 

DoL.  Y  esto  billete  que  acaban  de  traer  para  tí? 

Teo.  Serafin ,  mira  si  es  esa  cosa  tuya. 

Ser.  Mia?  No  lo  creo. 

Dol.  {con  dulzura.)  Cómol  No  lo  crees?  {le¬ 
yendo.)  «Le  espero  á  usted  después  del  en¬ 
sayo.» 

Teo.  {involuntariamente.)  Ah!  Es  del  teatro  de 
Variedadesl  {ap.)  Maldita  lengua! 

Dol.  Lo  confiesas? 

Teo.  Ya  adivino  lo  que  será;  una  consulta...  de 
cierta  actriz  que  tiene  un  pleito  coüQ^  empre¬ 
sa.  Yo  la  dirijo  y  la  defiendo!... 

Dol.  Es  muy  justo;  defiendes  la  inocencia! 

Téo.  Voy  á  responder...  que  estoy  roncol  Ay 
monona  1 

Dol.  {bajo.)  Cállatel  Delante  de  mi  nieto  hablar 
de  esas  cosasl  Bribón! 

Teo.  Es  cierto!  Pobre  chico l  Y  á  propósito, 
mamá ,  se  lo  recomiendo  á  usted ,  porque  está 
triste ,  muy  tristel 
Dol.  Serafin? 
i  |Ser.  Mamá?  {Teodoro  le  hace  seña  de  que  ha- 
ble.) 

Dol.  Con  que  estás  triste?  {mira  d  Teodoro,  que 
cesa  en  sus  gestos  y  tose.) 

Teo.  Júl  jú!  júl  Maldita  ronquera!  El  discurso 
de  ayer  me  he  puesto  así  l 
Dol.  Pues  anda,  vé  á  tomarte  un  vasito  de  agua 
de  cebada ,  y  no  salgas  hoy  á  la  calle! 

Teo,  Gracias,  mamá!  {ap.  al  marcharse.)  Como 
nos  quiere  la  pobre  viejucal  Entre  los  dos  re¬ 
parte  su  cariño!  Solo  que  á  él  le  locan  las  ca¬ 
ricias  y  los  dulces,  y  á  mi  el  agua  de  cebada. 

'  {se  esconde  en  la  puerta  de  la  izquierda.) 


l! 


Dol.  Varaos,  con  que,  que  te  sucede?  {á  Ser.) 

Ser.  Mamá  ,  soy  muy  digno  de  compasión! 

Dol.  Tú?  Pues  qué  te  falta?  No  tienes  á  tu  abue- 
lita  para  darte  cuanto  quieres  ;  para  consolar¬ 
te  cuando  padeces?  Vaya ,  confíame  tus  penas! 
{Teodoro  le  hace  seña  de  que  hable.) 

Ser.  Usted  es  muy  buena ,  abuelita ;  pero  mi 
padre....  {Teodoro  le  hace  seña  de  que  asivd 
bien.) 

Dol.  Tú  padre?  Precisamente  tengo  encargo  de 
darte  una  noticia  de  parte  suya;  que  vuelve  á 
casarse. 

Ser.  Ya  lo  sé!  {Teodoro  saca  el  pañuelo.)  Y  por 
eso  estoy  tan  afligido! 

Dol.  Cómo!  Cuando  él  lo  hace  por  tu  interés? 
{Teodoro  le  hace  seña  de  que  saque  el  pa¬ 
ñuelo.) 

Ser.  {Llorando.)  No,  mamila;  yo  no  puedo 
acostumbrarme  á  esa  ideal  Madrastra....  her¬ 
manos...  hermanas...  que  no  serán  nietos  de 
usted!  {Teodoro  le  hace  seña  de  enjugarse  los 
ojos.)  Oh!  oh!  oh! 

Dol.  Serafin,  alma  mia,  esa  es  una  niñada!  Si 
tu  padre  es  feliz!.. 

Ser.  Entonces...  {Teodoro  redobla  sus  señas.) 
No,  no  lo  será...  ni  Enriqueta  tampoco...  {se¬ 
ñas  de  Teodoro.)  y  yo  seré  el  mas  infeliz  de 
todos! 

Dol.  No  tal. 

Ser.  Si  tal...  {señas  precipitadas  de  Teodoro.) 

Y  antes  que  permitir  semejante  cosa...  {Teo¬ 
doro  hace  que  se  levanta  la  tapa  de  los  sesos.) 
Yo...  yo...  me  levantaré  la  tapa  de  los  sesos. 

DoL.  Ah!  Otra  vez,  picaro?  {Teodoro  hace  la 
seña  de  un  hombre  muerto  ü  quien  entier- 
ran.) 

Ser.  y  no  tendrá  usted  nieto!  {ap-)  Eh?  Qué  es 
lo  que  hace?  Ah!  {altó.)  Y  cuando  haya  ba¬ 
jado  á  la  tumba  ,  dirá  usted  entonces:  Yo  hu¬ 
biera  podido  estorbar  este  matrimonio.»  Pero 
ya  no  será  tiempo!  {Enriqueta  sale  por  el  fon¬ 
do  ;  Teodoro  la  dice  una  palabra  ,  y  se  mar¬ 
cha.) 

Dol.  {llorando.)  Hijo  mío,  no  digas  esas  cosas! 

Y  en  efecto,  si  Enriqueta  debe  ser  desgra¬ 
ciada!... 

Ser.  Muy  desgraciada! 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  Enriqueta. 

Enr.  Si  señora,  mucho.  Y  ahi  viene  don  Ful¬ 
gencio  ya  con  un  ramillete..-. 

Ser.  Mi  padre?  Pues  me  escapo! 

Dol.  No  ;  hablále  tú  mismo,  y  dile.... 

Ser.  No  ,  mamá;  usted  es  la  que  debe  combatir 
sus  ideas,  y  romper  ese  matrimonio. 

Enr.  Si ,  si  señora! 

Ser.  Ahí  está!...  Yo  nunca  me  atreveré!  {vase.) 
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ESCENA  XV. 

Doña  Dolores,  Enriqueta  ,  Don  Fulgencio. 
Dol.  Serafinl 

Ful.  {con  un  ramillete  en  la  mano.)  Soy  yo, 
soy  yo.  Ya  he  visto  al  diamantista  y  le  he  en¬ 
cargado  el  aderezo;  entretanto,  permítame 
usted  que  la  ofrezca  estas  flores. 

Dol.  [tomando  el  ramillete.)  Gracias  ,  yerno. 
Ful.  No,  mamá;  si  son  para  esta  señorita. 

Dol.  Bien,  bien;  pero  Enriqueta  no  gusta  de 
flores,  le  hacen  daño;  y  ahora  sobre  todo  que 
se  siente  indispuesta... 

Ful.  De  veras,  niña  hermosa? 

Enb.  Si  señor  ;  no  me  encuentro  bien. 

Dol.  Sin  duda  con  tus  proyectos  de  matrimonio 
nos  has  trastornado  á  todos  la  cabeza. 

Ful.  Comprendo  su  emoción:  ya  se  vé,  una  jo¬ 
ven  que  oye  hablar  por  primera  vez  de . 

Mas  yo  no  queria  incomodar  á  Enriqueta;  a 
contrario...  al  contrario! 

Dol.  Hasta  tu  hijo  ,  hasta  el  pobre  Serafín  está 
muy  afligido. 

Ful.  y  á  mi  que  me  importa? 

Dol.  Pues  si  no  te  importa,  es  muy  mal  hecho, 
porque  es  un  escelente  joven  que  te  quiere 
mucho,  y  teme  perder  el  cariño  de  su  padre. 
Ful.  Tonterías  I 

Dol.  Tonterías?  Yo  no  quiero  que  tenga  penas. 
El  pobrecito  se  moriría  ,  según  me  ha  dicho; 
si ,  se  moriría  ;  él  que  es  mi  único  consuelo; 
él  que  me  recuerda  su  madre!...  {llora.). 

Enr.  Señora!... 

Dol.  Su  madre,  mi  hija  querida  ,  tan  buena ,  tan 
tierna  conmigol 

Ful.  {ap.)  Si ,  si;  y  siempre  estaban  en  un  in- 
fíerno  las  dos! 

Dol.  Yo  creía  que  serias  mas  fíel  á  su  memoria, 
que  otra  no  ocuparía  nunca  su  puesto... 

Ful.  Señora  i 

Dol.  Fulgencio,  lo  que  quieres  hacer  es  una  so¬ 
lemnísima  ingratitud! 

Ful.  Si  empezamos  con  lloriqueos... 

Dol.  Pobre  hija  mial  Otra  después  de  til... 

Enh.  [arrojándose  á  sus  brazos.)  Oh!  Nuncal 
Nunca! 

Ful.  Usted  está  loca! 

Dol.  Yerno  mio!.%. 

Ful.  Hablo  con  esta  señorita! 

Dol.  Pues  eres  galante! 

Ful.  Antes  le  parecía  á  usted  muy  conveniente, 
y  había  consentido  como  su  tio... 

Dol.  Su  tio  será  algún  viejo  chocho.  Yo  no  re¬ 
flexioné  que  tu  edad  no  te  permite  ya  volver 
á  casarte. 

Ful.  [yendo  de  la  una  á  la  otra.)  Si  yo  soy  jó- 
ven  todavía! — Además,  á  Enriqueta  le  con- 
;  venia  mucho...  y  no  se  ha  negado... 

Dol.  Enriqueta  no  ha  dicho  una  palabra. 

Enr.  Porque  no  me  he  atrevido. 

Ful.  En  fín ,  el  asunto  está  arreglado ;  y  la  for¬ 
tuna... 


Dot.  La  fortuna!  Eso  es  Ib  único  que' te  lleva! 
Enr.  Ah!  J 

Ful.  No  ,  nol  {bajo  d  dona  Bol.)  Señora,  no  lo 
diga  usted  delante  de  ella ;  yo  la  esplicaré  á 
usted  luego... 

Dol.  Qué  me  esplicarás ,  qué?..  En  primer  lugar, 
yo  no  quiero  oir  nada;  y  en  segundo  ,  te  lo 
digo,  este  matrimonio  no  se  verificará! 

Ful.  Señora.,  con  mil  santos! 

Dol.  Déjame  en  paz !  ¡ 

Ful.  Cuando  usted  sepa...  j 

Dol.  No  quiero  oir  nada!  [yéndose.) 

Ful.  Atienda  usted  ai  menos!  '  ! 

Dol.  Repito  que  me  dejes... 

Ful.  Hay  razones! 

Dol.  Avaro  ,  déspota  ,  viejo  loco!... 

Ful.  Esos  son  insultos! 

Dol.  No,  es  la  pura  verdad. 

Ful.  Señora  suegra! 

Dol.  Señor  yerno!... 

Ful.  Me  casaré! 

Dol.  No  se  casará  usted,  ó  perderé  el  nombro 
que  llevo,  [vanse  los  dos  disputando.) 

ESCENA  XVI.  ' 

u 

Enriqueta,  Serafín,  Teodoro. 

Enr.  Si  se  tiene  firme  ,  nos  hemos  saivadol  ¡ 

Ser.  [asomando  la  cabeza  por  la  derecha.) 

Bravísimo!  todo  se  ha  descompuesto!  ; 

Teo.  {lo  mismo  por  la  izquierda.)  Bravo !  La  ij 
cosa  vá  bien!  Yo  voy  ahora  á  buscar  á  tu  pu-  jj 
dre  ,  pues  es  menester  sepa  que  Enriqueta  no  ij 
puede  casarse  con  él...  porque...  porque  ama 
á  otro...  y  que  ese  otro,  soy  yo. 

Enr.  Cómo!  ^ 

Teo.  Tú,  Serafín,  te  encargarás  de  hablar  á  ma-  ! 
má;  cuento  contigo,  como  con  usted,  Enri-  r 
queta.  Hasta  después ,  chiquito ;  hasta  después, 
futura  esposa  raía,  {vase.)  j 

Eñr.  {siguiéndole.)  Oiga  usted, — oiga  usted! 

Ser.  [deteniéndola.)  Déjele  usted  que  se  marche,  i 

ESCENA  XVII.  1 

Enriqueta  ,  Serafín.  Í 

'  f 

Enr.  No  puedo  dejarle!  .  |[ 

Ser.  Si  tál.  ,  , .  |  j 

Enr.  Es  que  yo  no  le  amo.  .  '  ^  [ 

Ser.  Ya  lo  sé;  si  es  á  mí  á  quien  usted  ama!  .i j 

Enu.  a  usted?  .  L 

Ser.  Si,  á  mí  que  la  idolatro  á  usted;  que  seria  }  j 
tan  infeliz  si  usted  no  me  correspondiese  l  . 
ÍNR.  Oh!  Serafín!  Pero  Teodoro  va  á  hablar  á  q 

su  padre  de  usted!  j 

Ser.  y  yo  voy  á  ver  á  mamá.  El  acaba  de  ense- 
ñarme  lo  que  debo  hacer,  lo  que  debo  decir,  ;ij 
y  corro  á...  l 

)ol.  [dentro.)  Repito  que  estás  loco! 

ÍNR.  Ella  es!  Yo  me  marcho! 

Ser,  No  ,  quédese  usted! 

Cl 

•  k 


;  SON  LOS  NIETOS 

ESCENA  XVIII. 


;  Z>/c/¿os,  DoÑ\  Dolores.  ' 

1  ’  i  ’  '  ■  , 

Dol.  {sale  hablando  hacia  adentro.)  Bien,  loí 
veremos ,  lo  veremos! 

Ser.  {arrojándose  d  los  pies  de  Enriqueta.)  Si, 
Enriqueta  ,  yo  la  amo  a  ustedl 
Enr.  Cielos!.  ''  s  <  <  • 

Dol.  Qué  dignifica  esto? 

Ser.  {bajo.)  Chit!  {alto.yXo  solo  amo  á  usted; 

y  si  otro  se  casa  con  usted  ;  si  otro... 

Enr.  {bajo.)  Que  nos  está  escuchando! 

Ser.  Mejor  que  mejoi  1  {alto.)  Seré  el  mas  des¬ 
venturado  de  los  hombres ;  y  en  mi  desespe¬ 
ración...  me  levantaré  la  tapa  de  los  sesos! 
Dol.  Ah! 

Enr.  Ah! 

■  SiíR.  {Levantándose.)  Abuelita! 

Dcl.  Picaro! 

Ser.  Perdone  usted,  mamá;  yo  no  la  habia  visto 
á  usted! 

I  Dol.  Pero  quieres  pasar  tu  vida  levantándote  la 
í  tapa  de  los  sesos? 

i  Ser.  Es  que  yo  no  puedo  vivir  sin  Enriqueta, 
í  Por  eso  estaba  tan  triste  cuando  papá  queria 
volver  á  casarse ;  y  antes  que  verla  pasar  á  los 
I,  brazos  de  otro  ,  me... 
i  Dol.  {poniéndole  la  mano  en  la  boca.)  Cállate! 

Cállate!  Y  desde  cuando  la  amas  así? 

P)Ser.  Desde  que  la  conozco! 
thoL.  Hola,  hola!  Y  tú,  hipocritiUa? 

)|íNR.  Desde  que  le  vi! 

i|)0L.  Mire  usted  los  arrapiezos!  Pnes  bien,  hijos 
i  inios,  {abrazándolos.)  yo  trataré  de  arreglar 
esto ;  y  ninguno  de  los  dos  os  moriréis. 

|i)>ER,  Si  nosotros  no  queremos  otra  cosa  que 
ji '  vivir ! 

l;jlNR.  Para  amarla  á  usted! 

[iiER.  Para  bendecirla! 

i 

ESCENA  XIX. 

V  Bichos,  Teodoro,  luego  Don  Fulgencio. 

!f 

!|eo.  Solté  la  palabra  tremenda!  Mi  cuñado  está 
,j  furioso!...  Calla!  Qué  hacéis  ahi?  Acaso  le 
i  has  dicho?...  («  Ser.) 

.pR.  Todito! 

EO.  Y  como  lo  ha  tomado? 

Í:pR.  Perfectamente! 

*30.  De  veras?  Gracias ,  pollo. 
l|)L.  Y  por  qué  está  furioso  tu  cuñado? 

',30.  Porque  le  he  revelado  que  Enriqueta  ama 
iá  otro. 

ill)L.  Hiciste  bien. 

I'.o.  Me  alegro  de  que  usted  lo  apruebe :  y  si 
"  Enriqueta  lo  aprueba  también... 
t  Ir.  No  lo  he  de  aprobar? 
lo.  Si?  Pues  ahora  que  venga;  todos  le  hare¬ 
mos  frente  ;  y  seguros  con  esta  coalición... 

Fl.  {saliendo.)  Hola!  hola!  Cón  que  se  me  tra- 
a  como  á  un  estúpido?  Cón  que  hay  plan 
-ontra  mí? 

D..  Fulgencio! 
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Fdl.  Y  este  mocoso  será  también  de  Iá  conspi¬ 
ración?  ■  Y  n 

Ser.  Le  juro  á  usted.,.  ’  ' 

Ful.  Y  esa  niña  sin  permiso  de  su  tio... 

Teo,  Escucha,  querido;  sino  estás'contento... 
Dol.  No, te  mezcles  en  lo  que  no  te  importa. 
Teo.  Qué  no  me  importa?  ,,  , 

Ser.  Deja  hablar  á  mamá.  * 

Dol.  No  sabia  hasta  este  instante  la  elección  de 
Enriqueta  ,  y  la  apruebo. 

Ful.  Ya  lo  supongo!  Un  fortunon  asi! 

Teo.  Yo  no  lo  hago  por  el  dinero;  yo...  .  * 

Dol.  Gállate!  A  (í  quién  te  dá  vela  en  el  en¬ 
tierro. 

Teo.  Cómo  que  no?  {Serafín  le  hace  callar.) 
Dol.  Para  qué  querias  este  matrimonio?  Para 
proporcionar  á  Enriqueta  una  familia  ;  para 
aumentar  los  bienes  de  nuestro  Serafín. 

Ful.  y  bien? 

Dol.  y  bien? 

Teo.  y  bien?  No  estoy  yo  aquí,  que  soy  su  tio? 
Dol.  Calla!  Es  fuerte  cosa  que  en  todo  te  has  de 
meter! 

Teo.  Yo  me  meto  porque...  {Serafín  le  hace  ca¬ 
llar.) 

Dol.  Pues  lo  mismo  dá. 

Ful.  No  tál. 

Dol.  No  hay  mas  que  una  diferencia  ;  Enriqueta 
tiene  17  años,  y  tendrá  un  marido  de  su  edad 
con  corta  diferencia... 

Teo.  De  veintiséis  años! 

Dol.  De  diez  y  ocho! 

Ser.  {bajo  á  Enriqueta.)  De  diez  y  nueve. 

Teo.  \ap.)  Me  quita  años ,  para  quitárselos  ella! 
Bravo! 

Dol.  Ciertamente  es  un  poco  jóven ;  pero  asi 
será  feliz  mas  tiempo;  y  tú  tendrás  el  gusto  de 
ser  abuelo  antes. 

Ful.  Buen  gusto! 

Teo.  Cómo? 

Dol.  y  yo  veré  mi  cuarta  generación. 

Teo.  Qué  significa?... 

Ful.  De  quién  diablos  habla  usted? 

Dol.  ÍNo  te  lo  he  dicho?  De  Serafín  ,  de  tu  hijo. 
Teo.  No,  no;  hay  error  de  persona! 

Dol.  Silencio!  Los  pobres  chicos  se  amaban  ha¬ 
ce  mucho  tiempo;  y  si  Serafín  no  se  casa  con 
Enriqueta  se  levantará  la  tapa  de  los  sesos. 

Ser.  Papá! 

Enr.  Papá! 

Ful.  Yo  no  consiento ! 

Teo.  y  haces  perfectamente! 

Dol.  Pero... 

"uL  Y  Teo.  No  ,  no ! 

3ol.  Cuidado,  no  me  encolericéis,  porque  soy 
capáz.. . 

"UL.  De  qué? 

JoL.  De  hacer  una  tonteria;  de  volver  á  ca¬ 
sarme, 

Teo.  Bah! 

"UL.  Y  al  cabo,  siendo  mi  hijo...  {á  Teodoro.) 

Y  qué  demonios  me  viniste  contando? 

Teó.  La  verdad;  porque  es  á  raí  á  quien  Enri- 
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queta  quiere. 

Ser.  y  á  mí  también. 

Teo.  y  á  mí  es  á  quien  prefiere,  ‘  • 

Enr.  No  por  cierto! 

Teo.  Conmigo  es  con  el  que  debía  casarse ,  y 
si  no  me  caso,  rae  levantaré  la  tapa  de... 

Dol.  Quítate,  quítate,- tonto.  Tú  eres  demasiado 
joven  para  casarte. 

Teo.  Qué  soy  joven?  Me  gusta  la  ocurrencia! 
Casa  al  otro  que  tiene  diez  y  ocho  años  ;  y  yo 
que  tengo  veinte  y  seis...  soy  joven! 

Ful.  Tenia  ya  encargados  hasta  los  regalos! 

“•I  !  . 


■  ■').  /-'li! 

i 


J-'-  -  1. 


Í  . 


Dol.  No  te  apures ;  servirán  para  tu  hijo,  (crca- 
riciando  d  Serafín.)  Has  hecho  lo  que  has  que¬ 
rido  ,  alma  mia!  Yo  no  sé  negarle  nada  ,  y  él 
abusa!  Vaya!  El  diablo  son  los  nietos!  ^  j 

I 

^  V-. ,  -fin.  i 

l  '  ■  '♦  -  r 

*  ,  -  1 

gHUdixDí/ic)  »  j  84^.1 
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'  Imprenta  de  D.  Vicente  de  L alama.  ¡I* 

calle  del  Duque  de  Alba,  número  Í3. 
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El  diablo  son  los*  nietos. 
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